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tas resumen en su persona la vida de Jesús al servicio del Reino de Dios. Decir finalmente 
que reconforta la lectura de estos testimonios que aunque no son tan lejanos en el tiempo, 
pues corresponden al postconcilio, en todos ellos se presenta la vocación sacerdotal enten­
dida y vivida desde una espiritualidad del seguimiento de Jesús y de la encarnación, al 
mismo tiempo que se manifiesta el compromiso de la iglesia con el mundo obrero, facetas 
o aspectos que se ignoran o se han olvidado en nuestro tiempo.- J. ANTOLÍN. 

GONZÁLEZ VELASCO, Modesto, OSA., Bto. Julián Zarco Cuevas, 1887-1936. Mártir 
Agustino. Bibliotecario de la Real de El Escorial. Académico de la R. A de la Histo­
ria, Ediciones Escurialenses, San Lorenzo de El Escorial, Madrid 2011 , 19,5 x 12, 279 
pp. 

El autor nos dice que no hay muchos datos acerca de la vida del Beato Julián Zarco. 
No obstante, usando fuentes manuscritas, impresas y orales, ha conseguido reunir suficien­
tes materiales para presentarnos la extraordinaria y polifacética personalidad del biogra­
fiado, una bien elaborada biografía del P. Zarco. La obra está dividida en VII capítulos. El 
primero lo dedica al nacimiento, niñez y juventud del biografiado, donde se dan algunas 
noticias de su familia y nacimiento, estudios primarios y secundarios en Belmonte, Mota 
del Cuervo y latinidad en Fuente del Maestre (Badajoz) y Almagro con los PP. Francisca­
nos. En el segundo -bajo Religioso Agustino- se estudia su entrada en el Monasterio de 
El Escorial a los 16 años, comenzando el noviciado el 3 de enero de 1904, emitiendo su 
profesión simple el 8 de enero de 1905. Estudios eclesiásticos, profesión de votos solemnes 
y ordenación sacerdotal. Aunque dignos de destacar son sus méritos como Bibliotecario 
del Real del Monasterio de El Escorial y Académico Numerario de la R. A. de la Historia, 
es mucho más importante poner de relieve su amor a la vida religiosa, su ejemplo como 
sacerdote agustino, cumplidor de las obligaciones de su estado sin hacer uso de la dispensa 
que sus trabajos científicos le concedían. Su gran obra literaria y científica comenzó en 
1912. Conferenciante y colaborador en actos culturales, etc. En el tercero se estudia, entre 
otros temas, la persecución religiosa (1931-1936) y su martirio. Días amargos y de lucha; la 
quema de iglesias y conventos en abril de 1931; cierre de los colegios agustinos del Esco­
rial en 1933; viajes del P. Zarco a Madrid para asistir a las reuniones de la Academia de la 
Historia. La persecución de la Iglesia en España a través de cartas escritas por los agusti­
nos de el Escorial, 1931-1936. Orden del 20 de julio, 1936, para que los agustinos abando­
nen el Escorial el 6 de agosto, en tres autobuses custodiados por milicianos armados, 107 
agustinos, entre ellos el P. Zarco, fueron trasladados a la Dirección General de Seguridad 
de Madrid donde se le hace una ficha personal protocolaria, y todos declaran ser religio­
sos. De aquí a la cárcel de san Antón. El P. Zarco y otros religiosos, bien conocidos por 
sus estudios, rechazan las gestiones que se hicieron para ser liberados pues querían correr 
la misma suerte que sus hermanos. En medio de los sinsabores de la prisión podemos ver 
la grandeza del Beato Zarco. Como escribió el sacerdote abulense Juan de Arrabal, com­
pañero de prisión, en el Diario de Avila, el P. Zarco amenizaba la dureza de aquellos días 
con "anécdotas de su vida, chistes, gracias, sal cultivadísima de aquella mina inagotable de 
su virtud y de su ciencia ... ". El 30 de noviembre 54 agustinos, entre ellos el P. Zarco, fue­
ron conducidos a Paracuellos donde serian martirizados por su fe. El autor dedica el capí­
tulo cuarto a la beatificación del Beato Julián Zarco, y el quinto va dedicado a sus escritos 
y obras desaparecidas. 
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El P. Modesto resalta, además de sus escritos, muchos detalles de la rica personali­
dad del Beato: su fina sensibilidad, de carácter abierto, hombre muy humano y servicial. 
Una hermosa y bien escrita biografía por la que felicitamos al autor.- P. HERNÁNDEZ. 

MARTÍN DE LA HOZ, José Carlos, Historia de la confianza en la Iglesia, Ed. Rialp, 
Madrid 2011, 19 x 12, 284 pp. 

El autor de este libro es un reconocido teólogo e historiador, miembro de las Acade­
mias de Historia Eclesiástica de Sevilla y Valencia, y coordinador del grupo de investiga­
ción Confianza y hecho religioso, sobre el problema teológico de la Inquisición. En el pre­
sente trabajo se estudian algunos sucesos de la historia de la Iglesia donde la confianza o 
su ausencia configuran la trama fundamental. No sólo el tema de la inquisición, sino desde 
la sagrada Escritura, el apóstol san Pablo, escritos de algunos Padres de la Iglesia, teólogos 
desde la Edad Media. Se detiene de una manera particular en los que han afectado a la 
unidad de la Iglesia: Pelagio, Focio y el cisma de Oriente, los moriscos y la herejía luterana 
que transmiten desconfianza El contrapunto se ve plasmado en los Concilios, en especial, 
en los de Trento y Vaticano I y 11. Confianza que encarnan tantos creyentes que siguieron 
a Cristo, sean obispos, sacerdotes, religiosos, hombres y mujeres que se esforzaron a ser 
fieles al evangelio. Entre éstos, el autor sólo cita a Francisco de Asís, Teresita del Niño 
Jesús y a Josemaría Escrivá de Balaguer y la valiosa obra de Tirso de Molina: El condena­

do por desconfiado. 
El autor muestra en este trabajo un conocimiento profundo de los temas que estudia 

y una capacidad de síntesis extraordinaria de los mismos. Obra que recomendamos, no 
sólo a los estudiosos, sino a todo creyente, pues, en ella, encontrará las luces y sombras en 
la historia de la Iglesia, como las herejías, inquisición y las desconfianzas de todo tipo, así 
como la manipulación de los hechos históricos que a veces se ha hecho con fines partidis­
tas para atacar a la Iglesia.- P. HERNÁNDEZ. 

Espiritualidad 

EGUIARTE BENDÍMEZ, Enrique, A., El clamor del corazón, JO Palabras sobre la ora­
ción en San Agustín. Ed., Agustiniana, Madrid 2012, 21 x 12, 340 pp. 

La oración es un encuentro amoroso con Dios. Es preciso encontrarnos con Dios o, 
mejor, dejarnos encontrar por Él que nos busca por Jesucristo "por quién nos buscabas 
cuando no te buscábamos y nos buscaste para que te buscásemos. S. Agustín fue un gran 
buscador de Dios y su encuentro con él transformó toda su vida. Así se cumplió lo que él 
mismo decía: "Se le busca para que sea más dulce el hallazgo, y se le encuentra para buscar­
le con más avidez" (De Trinitate 15,2). El autor de este libro nos propone un camino que 
se resume en 10 palabras. Primero reconocemos que ese encuentro es un don del mismo 
Dios, no obstante, por nuestra parte, intentamos abrimos a un proceso de búsqueda. Ade­
más, la oración es un proceso de fe que nos lleva a confiar en Dios pues: "Tenemos un 
buen Señor''. No obstante, reconocemos que tenemos que cambiar muchas cosas en nues­
tra vida y que necesitamos una experiencia viva de conversión que ha de llevamos a un 
adecuado "ordo amoris", un cierto orden en el amor, que es la auténtica definición de la 
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